
 

           Son numerosos los comentarios de las gracias que se reciben del Padre Coll. Para que 

todos nos podamos unir a la acción de gracias, sería conveniente que mandaran por escrito una 

pequeña relación de los favores recibidos. ¡Gracias! 

En acción de gracias por favores recibidos, mandan donativo: 

 Familia Francisco Javier Calle 

 Familia  hermanas. Flores Escribano 

 Familia Figuls Maciá 

 Ramón Armengol 

 Francisca Valls  

 Carmen María Jove  

 Pila Pujol 

 Roser Santaeulalia 
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Señor, Tú que hiciste a tu siervo     
San Francisco Coll, infatigable     

apóstol del Evangelio y del Rosario,   
enriqueciéndole con las virtudes        

y las cruces de las almas grandes, 
concédenos por su intercesión          

la gracia que te pedimos…                                     
Haznos imitar los ejemplos                 

y las obras de su vida y                  
danos fortaleza para vivir con ánimo 

sereno las alegrías y pruebas de 
nuestra vida cristiana. Amén 

 Dominicas de la Anunciata 
www.dominicasanunciata.org 

 
Si deseas compartir las gracias recibidas por intercesión de San Francisco Coll, puedes hacerlo comunicándote con las 

Hermanas Dominicas de la Anunciata en una de las direcciones siguientes: 

 
Casa General 

C/ La Granja, 5   28003 Madrid (España) 
dacgeco@dominicasanunciata.org 

 
Provincia San Raimundo de Peñafort 

C/ Elisabets, 19    08001 Barcelona (España) 
provsraimundo@dominicasanunciata.org 

 
Provincia Santo Domingo de Guzmán 

Av. Alfonso XIII, 160 dpdo.  
28016 Madrid (España) 

provsdomingo@dominicasanunciata.org 
 

Provincia Santa Catalina de Sena 
C/ González Besada, 18   t 

33007 Oviedo (España) 
provscatalina@dominicasanunciata.org 

 
Provincia Santa Rosa de Lima 

C/ Junín, 1223  
    1113 Buenos Aires (Argentina) 

provsrosa@dominicasanunciata.org 
 

 
Provincia San Martín de Porres 

4ª Calle Oriente, 4-4   04104 Santa Tecla 
(El Salvador, C.A.) 

provsmartin@dominicasanunciata.org 
 

Vicariato San Francisco Coll 
Soeurs Dominicaines de l’Anunciata 

B.P. 1160 Cidex-1 
Abidjan - 28 (Côte d’Ivoire-África) 

g.carmebosch@gmail.com 
 

Delegación de la Provincia Santa Catalina  
Rua Eneida, 358. Bairro N.S. da Glória 
 30881-520 Belo Horizonte M.G. Brasil) 

delegadabrasil@dominicasanunciata.org 
 

Provincia San Raimundo -Filipinas- 
Dominican Sisters of the Anunciata 

12 P Bernardo St.  - Cubao Dist.  
Quezon City. Filipinas  

anunfilipinas@yahoo.com 
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 E 
l Padre Coll, que pasó por la vida siendo fiel, nos 

muestra en  sus escritos pensamientos que convie-

ne recordar: 

“El ejercicio de la presencia de Dios es el fundamento de la 

vida espiritual, la cual consiste en la práctica de las virtudes y 

en la unión con Dios”. 

“El modo de buscar la presencia de Dios consiste en recono-

cerlo en sus criaturas. En el principio del día decid: ”Señor, no 

busco hacer mi voluntad sino la vuestra”. 

“No dudéis Hermanas, que si ponéis en práctica lo que os digo, 

adelantaréis mucho en el camino de la virtud”. 

“Acordaos, amadas Hermanas, que Dios nos está mirando, 

escuchando y penetrando hasta lo más secreto del corazón”. 

“Nada perjudica tanto a las religiosas, que han consagrado su 

vida a Dios, como empeñarse en buscar siempre su propia 

voluntad”. 

 

  

 

  

Agradecemos la generosidad de tantos      

devotos de San Francisco Coll, que nos hacen 

llegar su donativo por gracias recibidas. 

En nuestra oración les tenemos presente. 

 
SU FIDELIDAD A LA VIDA CONSAGRADA 

  

 E 
l Padre Coll, amó hasta el extremo su vida de religioso dominico, poseyó 
y practicó hasta la muerte, las virtudes que  configuran a un santo. 
 

Vivía la fe en sus palabras y en sus obras. Era fiel observante de todos los deberes del 
buen religioso y más tarde, de un sacerdote ejemplar. 
 

Era amante de la oración y fue su práctica continua durante toda su vida. Esta mis-
ma práctica la aconsejaba a las Hermanas y en los ratos libres el mismo les 
orientaba en la meditación. 
 
Celebraba con tanta devoción la Eucaristía que bastaba presenciarla para sen-
tirse uno recogido y devoto. Amó intensamente a la Virgen y el rezo del Rosario 
fue la devoción peculiar y especial del Padre Coll. 
 
Sus contemporáneos decían que era un volcán de amor de Dios. El se condolía 
de que los demás no amaran a Dios. Decía muy a menudo: “Haría píldoras de 
amor de Dios y las repartiría a todo el mundo para que todos le amaran”.  
 
Predicó por casi toda Cataluña, siendo su predicación sencilla y apostólica,  y 
sus temas eran principalmente las verdades eternas y la devoción al Rosario. 
En donde predicaba era copioso su fruto. 
 
Su vida consagrada la transmitió a sus hijas y éstas, siguiendo las huellas del 
Fundador, se esfuerzan por vivir con fidelidad su propia consagración. 
  

M. J. A. 

“Con amor inquebrantable correspondió a la gracia de la vocación al estado religioso y, aunque con 
obstáculos aparentemente insalvables, llevó a la plenitud las exigencias de su identidad dominicana, 
sin convento y sin hábito desde los 23 años de edad. Esto, sin embargo, no fue óbice para que brilla-
ra en el firmamento de los hijos de Santo Domingo como uno de sus más heroicos seguidores, en la 
pobreza radical, austeridad de vida, predicación itinerante, valoración del estudio, oración contempla-
tiva alimentada por la Palabra de Dios y la Eucaristía, devoción a María, amor por la justicia y la paz, 
constructor de vida comunitaria como alma de la misión, búsqueda de su prójimo para distribuirle los 
tesoros de la doctrina y la gracia”.  


